
á les que por ser héroes brillan como to-

les-, ftn el cielo de iá humanidad y de la
"vida. La razón de ser de la honra de los
pueblos que celebran la memoria de sos
hijos, en esta verdad tan derla como evi-
dente: ¡¡Corona de los hijo», son sus pa-
dres: Gloria y honor de los padres son

El fundamento de aquella costumbre
está encarnado en la naturaleza misma
de nuestro ser porque ella, secretamente
á cada uno é imperiosamente á todos,
nos impele á rendir tributo de admiración

Costumbre is de naciones tultas
perpetuar la memoria de sus héroes, y
honra de pueblos civilizados, celebrar la
de sus hijos mas ilustres; de aquellos que
sobresaliendo en grado eminente, se han
distinguido de los derñas. ora ?",r el mé-
rito de sus virtudes ó elevación <is fus ta-
lentos, ora por la heroicidad do sus he-
chos 6 servicios prestados á la patria que
les vid nactr, ds U cuil son ornamento
y á la que dieron y dan dias de honor y
de gloria.
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CERTAMEN LITERARIO
en conmemoración del segundo cento-
narlo del nacimiento del sabioPad.ro
Feijóo.

Anuncios

SUMARIO.—Certamen literario en la Ciudad
de Orense.—A criilas del Ülla, (perfiles galle-
gos) por A. Yicenti.—"El ridículo por el Ba-
chiller Verdades.—A aóite, por M. Cornelias.
—A Galicia, (poesía) per B. Vicetto.—Informe
sobre foros.—Variedades. —Crónica local.—

Sin pretender oscurecer ni empañar
el brillo de los demás es evidente que de-
be rsputarse como uno de :os primeros al
preclaro hijo de S. Benito que en el si-
glo XViíí asombró al mondo entero y
en el p.'esente es todavía admiración de
loisábio?, por la profundidad y universa-

la nación española

Afortuna lamente Galicia cuenta no
uno solo sino mucho-, que son honra do

Hemos ligeramente apuntado las ra-
zones que preceden con el fin de demos-
trar por una parte, ia bondad de laLs ac-
tos y costumbres, presentarlas per otra
cual necesaria manifestación de un sen-
timiento que experimenta tode hombro
en su corazón y justificar al propio tiem-
po aquel hecho universal; por que no
hay nación alguna conoo'da que deje do
tener sus héroes, pueblo que no tenga un
hijo ilustre ni patria que haya dejado de
producir un genio.

sus hijos.



Los trabajos que no obtengan premio y los
pliegos cerrados que contengan les nombres de
los autores serán quemados en el acto,

La propiedad de las obras premiadas en pri-
mer término quedará reservada á la comisión
que acordará su publicidady destinará eus pro-
ductos á auxiliar la creación de un monumento
á la memoria del ilustre Benedictino hijo de esta
provincia.

Se darán á los autores 25 ejemplares
Se otorgará accessit á las obras que lo merez-

can á juicio del jurado. El accessit consistirá en
mención honorífica reservando al autor con él pre-
miado ta propiedad de su manuscrito. Los escri-
tores que quieran tomar parte en et eertámen re-
mitirán sus trabajos al presidente de la comisión
Sr. Marqués de Leis antes del 15 de Satiembre
de 1876 en pliego cerrado y certificado con un
sobre interior también cerrado, que contenga el
nombre del autor y en el esterior de dicho sobre,
un lema igual al que airva de contraseña al ma-
nuscrito.

Las obras qu« se presenten habrán de ser iné-
ditas y originales.

Un pensamiento de oro y plata esmaltado, al
autor de la mejor poesía en dialecto gallego A
Galicia en el segundo centenario del nacimiento di
Feijóo.

La comisión nombrará 40 persona» de recono-
cida capacidad científica y literaria y de estas,
trece que designara la suerte, compondrán el ju-
rado que censurará las obras y adjudicará Iob
premios. Por igual procedimiento se eligirán tre-
ce suplentes, para en el caso de que alguno de
los jurados no acepten ó no pudieren asi»tir al
certamen.

1/ El certamen se Yeriñcará el 8 de Octubr»
de 1876.

2.° Habrá cuatro premios. Uno de 4.090rs. al
aator del mejor Estudio crítico de las obras del
K. P. M. Fr. Benito Jerónimo Feijóo. Otro idt»m
de rail al autor de su mejor y mas completa
Biografía.

Una rosa de oro al antor de la mejor Oda «a
castellano en que se celebre á Feijóo como fi-
lósofo.

Marqués de Leis, Presidente.—Juan Antonio
Saco. —Manuel Pereiro Rey. —Juan José Domín-
guez,—Venancio Moreno Pablos.—- Valentín L.
carvajal.— Juan Sieiro.— Toma» Portábales.—
Juan Manuel Paz.—Juan de la Urua Izquierdo.
Secretario.

Convencido estará de la verdad, de
este aserto quien haya no estudiado, as
simplemente leido, las obras del inmor-
tal cuanto ilustre R, P, Fr. Benito Ge-
rónimo Feijóo y Montenegro.

fíu patria, pues, tiene un deber de
justici* para con él; se halla en la nece-
«idadde celebrar su memoria, ¿i lo hace,
al propio tiempo que da honor á quien lo
merece se honra también á si misma.

Escitados por este noble sentimiento
los hijos de esta ilustrada capital a quie-
nes corresponde mas de cerca el cumpli-
miento de aquel deber, se han asociado
en gran número y nombrado una comi-
sión con poderes bastan tes a gestionar lo
necesario para traducir á hecho, pensa-
miento tan laudable, dando principio si
posible fuera el 8 de Octubre del año ve-
nidero, dia en que se cumple el segundo
centenario de su natalicio.

Para nadie debe de ser misterio la
necesidad de vencer dificultades y salvar
obstáculos si se ha de llevar á debido
efecto este proyecto expresión de un pen-
samiento grande, per cuyo motivo la co-
misión declara con ingenuidad y con
franqueza que por si soia cuenta con po-
cos elementos para ello.

No obstante, animada del mejor es-
píritu como está y de*«ando como el que
maF, honrar la memoria de sabio tan es-
clarecido, hará todo lo que pueda por
conseguirlo correspondiendo asi á la
confianza en ella depositada.

Si la escasez de los recursos no per-
mite por ahora, erigirle un monumento
público para darle á conocer á todos y
duradero como el tiempo para que su me-
moria no decaiga en las generaciones ve-
nideras, la comisión protesta gestionar
cuanto pudiere y no omitir medio alguno
o/fin de que asi pueda realizarse el si-
guiente año ó en los sucetivos, mientras

lidaá de sus conocimitntos. De él con
verdad decirse puede cual de otro emi-
nente genio cQue conducia todas las
ciencias de frente.»
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PROGRAMA

Orense 15 de Diciembre de 1875

que para el de 1876 anuncia el liguien-
te programa^para un certamen literario.

El dia 8 de Octubre se verificara eolemnamen-
te la adjudicación de los premies en el talan de
Actos del Instituto de segunda enseñanza de esta
capital abriendo previamente los pliegos qua
eontengan los nombres de los autores premiados.



Junto al antiguo foso hay un molino, pe-
queño y blanco como una paloma.

En torno de ellos dá la vuelta el Riobóo
que suspira al deshacerse en múltiples
cascadas.

Loa despojos, perdidos en el corazón de
la Ulla baja, están rodeados de colinas mas
altas que el collado en que duermen.

En la base de este cobo se percibe apenas
la obstruida boca de un subterráneo.

Solamente permanecen en equilibrio dos
lienzo? de una torre queconserva su poterna
ojival y un cubo macizo sobre cuya platafor-
ma brotan el césped y los espinos.

Alia está, oculta en una depresión del
terreno, coryq un buho muerto, en la conca-
vidad de una roca, la famosa Barreira que se
ha deshecho en la soledad de su desamparo;
misero conjunto de piedras encerradas entre
los restos de un muro.

La llavq de la Ulla baja, el baluarte de los
excomulgados', la caverna del popular mata-
dor de un arzobispo es hoy un lastimoso es-
combro ni mas ni menos que el castillo ro-
quero de los Gres de Cira

Desde entonces han pasado cinco siglos
j se ha confundido el polvo de todos los ca-
dáveres.

La torre de Cira debió estremecerse con
el bullicio de la orgia y al eco de las rencoro-
las carcajadas el dia en que su rival de la
Barreira fué abandonada por el Churruchae
y pasó al dominio de la mitra, ó aquel otro
en que, según la ¿tradición lejendaria, la
destruyeron y entraron á saco los vengado-
res de D. Suero de Toledo.

Ya no cruzan por las eras los hombres de
armas galopando sobre lat mieses con la
mano en el pono de la espada y fijos los alta-
neros ojos en la actitud humillada delpeche-

La casa del concejo, timbólo en la edad
media de emancipación, libertad y justicia
ha llegado á convertirse en odiosa cámua,
de tormento.

A la torre del homenaje, al foso, al re-
cinto almenado del castillo han sucedido los
blancos palomares inofensivos en aparien-
cia, las pesqueras del rio, los humildes lui-
ros que adornan mas bien que cierran el bal-
dio, el soto ó la montaña.

Al presente, los nietos de los Hermánat-
eos ya no se acuerdan de la vieja tiranía,
porque su corazón y su memoria están preo-
cupados y oprimidos bajo el peso de la servi-
dumbre nueva.

Hubo un dia, á fines del siglo XV, en
que los villanos, ahitos de las depredaciones
y crueldades del lobo, se reunieron en mon-
tería, acorralaron á la fiera hasta dar con
ella en la trampa y allí la abandonaron mo-
ribunda dejando al carnicero realengo el tra-
bajo de rematarla-

El pié de hierro del feudalismo oprimió á
Galicia con mas fuerza que a ninguna otra
región de España, pero el pueblo olvidó
aquella dominación desde el punto mismo en
que la d-strozó cou sus robustas manos.

crimines

Solamente un vago instinto, recuerdo
de un recuerdo, sostiene todavia alguna in-
comprensible rivalidad entre los labriegos do
esta y aquella parroqu a, y les hace ver en
cada ruina de torreón ó monasterio un lu-
gar maldito, poblado de almas en pena que
no han purgado bastante sus errores ó sus

El hijo de lo» campos mira e^tos escom-
bros con soberana indiferencia; lo mismo que
á Cira y á cuantos lugares pintorescos en-
cuentra en el pais, los cree habitados por
una leg-icn de seres sobrenaturales que salen
de entre lai piedras al resplandor de la luna.

No es estraño.

Acaso el descendiente de los Churru-
chaos, de esa familia-mito que sin duda se
perdió en la historia porque una vez confis-
cados sus riquezas y señoríos bobo de con-
fundirse con el pueblo, cruza hoy con recelo
por delante del muerto castilloy atribuye su
fundación á los moros.

¿Qué le importan á él las paiadas disen-
siones de nobles y prelados que fueron siem-
pre de una raza superior y distinta?

rien en voz baja mientras sub vacas rumian
la yerba de las ruinas.
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RUINAS

(Conclusión.)

El lugar es triste, aun en los dias sere-
nos, cuando cantan los pájaros entre la hie-
ra de los decrépitos murallones y juega la

drisa con las anchas hojas de los castaños.
Todas las tardas bienen á sentarse en los

pedruscos de la mellada plataforma dos ó
tres niñosde la cercana aldea que platican y

En la orilla del camino provincial de Ta-
beirós que pasa á medio tiro de ballesta y á
tanta elevación como la de la torre aun no
caída, se asoma al precipicio una rústica
cruz de madera*



vuelve en si, sonrio con feroz
cuelve al trabado interrumpido.
pronto torna á escuchar, som-
il corno la encarnación de la
ipaciente

Alfrido Vicbnti

iCn-tf,

según los modernos filósofos, la
ion seguridad al hombre én el
upo de la vita social, tengo pa-
Filosofía es como U H¡.;
la, no cura la enfermedad. Asi,
3 no fuere serrido de extenni-
ios, ellos serán el córínetfto de
sensatas y, como a nadie se le

* las DÍcYdar'as de los tábanos,
sido filósofo se halla muy á su
lo ge cree alejado de las suiúíe-

—Este señor he ele á provincia.
—Se habrá educado en Ciempozuelo»'.— /Pues no ha hablap de la exportación d«

ganaos?
—Y como el se mantiene con verde

Me y largo seria este artículo si detalla-
damente hubiéramos de describir en el la*
runchas escenas, en que el ridículo suela
echar su'euarto ¿ espáqas. A-i que, si el lec-
tor no lo ha por enojo, nos limitamos a-pasar
una rápida revista.

Ocurrióle á Blanco de Garay el pensa-
miento deao uocir . co mo fue i~z á ni o tinz} U
expansión del vapor y fuérale mas conve-
niente renunciar á su propósito, porque cor-
rió el riesgo de ser evaporado á sequedad
por achaques de bruje! ia y fué objeto de pe-
sadas burlas, que á voces suelen ser pelisrro-
sUlas entre la gente casquivana y bulliciosa.

Mis, si se prescinde ele ciertos procedí-
mimtos que tanto gustaban a los fanáticos
ce entonces, tengo para mi que es mucho
mas temido el ridiculo hoy qub ha crecido
la a ficción á h ligera charla y que abundan
gacetílíeseos cejos, caricaturas y ciegos
que todo prego au por ganar uo perro chico.

Habla en serio un Diputado, lo cual no
siempre sucede, y procura demostrar en un
laminoso discurso ¡a necesidad da fomentar
los intereses materiales del país. ¡Ira de' Dios,
v que diálogo se promueve en la tribmna
publica!

Pero el ridículo es de otra índole, puesto
que nace de la presuociou de los necios y vi-
ve de la hilaridad de los tontos.

Permitióse uu dia Galileo decir que la
tierra se mueve al rededor del sol mas ¡vive
Dio-! que mejor le hubiera sido al astrónomo
de Pisa poner panto en boca, porque los ne-
cios lo prendieron y se rieron de él los toa tos.

Cristóbal Colon, ansioso de descubrir el
nuevo mundo, lanzóse á la ventura en bus-
ca de la protección, que necesitaba y aun-
que Dio- y la reina de Castilla se la otorga-
ron, es lo cierto que habí de disentir antes
con autoritarias cogullas, que por un tris no
le encerraron en Orates.

tigiado á Sócrates, ó que ciertaDovela de E«-
genio Sue hubiera lastimado á la compañía
de Jesú-\ porque al fin y á la postre tales
medios de ataque son obra del talento, por
mas que revelan ia intención no muy sana
de mostra? al público las flaquezas del
prójimo.

íe esta» reflexiones la frecoento
Je lo que, con el ridículo pasa,
tal un demonio íncubo, multi-
naáo á meírM'se en todo y en to-
e, cual el cínife, por la aííTpoUa
i alrceTt. á decir, si «1 lector me
[U.oes tan insoportable como los
enns
-uñe que una comedia del mor-
vo \.iistófane- hubiese de*pnes-

fíl «SgKALRO GALLEGO

Noviembre

EL RIDÍCULO

(Concluirá.)
Bachiller Vep.daoes

"droso rubor1'de las campesinas;
;-u cuando aparece un lionlbBe
ina sonrisa bondadosa en los la-
tero de asta al cinto, un hembra
aso se precipitan ladrando los
dan desiertos los lugares.
! da raposas tala impunemente
is y las viñas, saquea los boga-
3 inspira por donde p:isa un an-
ror que hiela la protesta en los
ja en los [Techos el í npetu de la

q'ue el labriego, innundado del
e baña y fertiliza una tierra que
pévaota el rostro para tona .ir
oíos da enjugarse la frente con
a encallecida mano se apoya en
coa los ojos clavados en uu

1 horizonte medirá y al parecer

mañana en las aldea?? un nue-
mb'nteria, anunciando á los

cruño que ha llegado el íustau-
aza. al zorro...?



Quiero cantar el cielo de esa tierra
encanto de las playai españolas,
bello al nacer el sol en la alta sierra,
bello al morir el gol entre las olas.

Qu« es de ver ese gol cotudo en so
se dibuja la luna silenciosa,
hundirse en estos mures de occidente
ra}r03 lanzando de- carmín y rosa.

Eso sol siempre límpido y radiante»
que no emparla jamás niebla sombría;
no hay sol como tu sol vivificante,
luna comí tu luna, patria mia!

Quiero cantar (.'1 «ja»* ondisonante
quo en tus riberas se revuelve ansioso
unas veces rugiente, amenazante;
otras veces tranquilo y luminoso.

í?l mar que llejo de argentadas ave
tts brinda con sus mágicos conciertos:
museo inmenso de veleras naves,
museo inmenso de vistosos puertos.

Mar, que en su indiferencia, tus pin
no explotan la belleza de sus minas...
¿No hay en tus puertos lienzos y colore
¿qué esperan los Van-Dik de tus rriariua

Ay! cuanto el alma con afán dolieut
ver tus cuadros marítimos ansia!
y cuanto anhela mi abrasada frente
las brisas de tus olas, patria mía!

IV.

O cauro sobre a torra non é de menos
encantamento: a crariia azulada y atrecio-
peada d'a Lúa, baixa de vez en cando d'os
árbores arroxándo na&ugueiros de lus hastra
os rincós oud'as tiniehras son máís mouras.
O rio qoe nvirmoxa o mou pé pérdese n-0
bosque, volve a mostrarse de novo brilaute
como as costelació3 d'a npite quila refrexa
no sen seo. N-uuha sata, d'a óutrá banda
c'ro río, o resprandor d'a Luí dorme sin mo-
vimento sobr'a berbiña; os arbpriños aba-
neados po-los aires, postes ach, «la semellan
Mas do nombras mcvibres gobr'iste mar
imobre de bis. Euteiro fora.P ullencio sin-o
murmuxo d-as follas, o paso d'*n vento loa-
oo, os xemi lo? (Pave d'a no-te; y-o léxos,
por rac'ha^, os xordoj móxidos d:.o ¿adojro
d'o Niágara os que n-o repensó d'a noite
van de deserto en desierto iodo morrer an.tr <
su folias d'a soitaria b"año.

A maxestá e doce tristeza d'ísíe cedro
n-on hacha exprj.seú3 n-as lenguas d'os ho-
Kie?, as noitos oíais xeitpgafj d' Europa non
f >den darnos, sejnella.nza n m.ais pequenba.
Non He fai que nos nn^os sagros a imaxina-
cion desoye voar: axina atopa arredor as
habitaeiós d'os vivo*; máis n-ist»s rexiós
«xtranxeiras o alentó sumérxese n-un raar
da imeusas brañas, érgnase sobr'os remoi-
fios d'Oá Cadoiros e peusa a carón d'os lagoi

Unha hora despois de deitar.se o Sol, a
Lúa am-óstra^e ñor enriba d.'os árbores po-la
parte día-la d*o henrizoa te. Un airiño prefu-
mado qu'ista reina d'as imites trai d'o Na-
ciente, paros que veu diante d'ela como seu
fresquiño alentó, O astro.spitario vai subin-
dopoucoa pouc.O po-lo ceo: xa signe tran-
quilamente tua carreira azulada, xa repousa
«obre os montó-d'as nubes que soméilanse
os picoutos d'as xigantescas montanas co-
readas de nevé. Istas nubes, recQÜiendo ou
tendeado o»1, seas m anto\ desenveivense en
cachos, cal farrapiños braocos, desfiase en
lixeiriños freces d^'espuma ou fan nos cees
oviliiüos de lái desumblante, tan doce os
olios que créese resiutida á sua moledura e
fraxilidad.

Perdíame unha tarde entre enguedalla-
llada arboredj., a algunha distanza d'o sal-
to d'o Niágara, e ben cedo viu-o dia fuxir
ü'aquel lugar: estonces gocéi, enloda í sua
sóida, d'o bello espertado d'unha nojte n-os
desortos d'o Novo Mundo.

Quiero cantar tus p'os serpeantes
sauabreadyS de alisosy de encinas,
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e' d'os ríos; mírase, por decilo a«i;
diante de Dios. A sóida ya silencio,
xestá d'es oeos, o melosino eneantai
d'o paisaxe sin cabo, tolo, o fin, desp
espritu á contempraeión d'aNatureza.

Manuel Cqmell
Ferrol

A GALICIA
(REQUtíRDO)

Quiero cantar... ¡Latid de mis amo
haz resonar tu lángida armonía;
quiero caatar el cielo de colores,
el mar y el tmelo de la patria mia,

Quiero cantar »u cielo... eso tesoro,
de azul y plata pabellón jigante,
donderelumbra un sol de fuego y oro
y una luna amorosa y rutilante.



Todo es hermoso en ti... cuanto te han dado
cuanto en tus vastos límites se encierra:
los m Mitos de tu mar aurirrollado,
las verdea olas de tu verdo tierra)

Paz y salud!—El hijo que te adora
recuerda con orgullo tu valia;
y en tanto que por ti suspira y llora,
patria, este canto á tu hermosura enviaü

B. VlCETTO
Si vi lia, -1850

¡Cuan grato es ver los montes de tus puertos
salpicados de rocas decolores,
y ver sus flancos de verdor cubiertos
brotando rios, y brotando flores!

Los dominios deben estar claros, seguros,

Siu duda sería lo mas conveniente formar una
ley para el contrato de foro, comprendiendo en
el mismo toda clase de pensión ó prestación per-
manente, que se pague en especie, de cualquiera
clase que sea esta, declarando la perpetuidad de
tste contrato, la redención del censo ó Carga por
el que la paga, la forma en que debe redimirse,
el precio de cinco por tiento sobre el valor de la
finca enfeudada en venta y renta para la gradua-
ción de la pensión, y partiendo de esta al mismo
tipo parala formación de capital en caso de re-
dención, prohibiendo los subforos y todo pacto
contrario á la perpetuidad 6 redención: y también
que se entienda foro todo arrendamiento ú otra
cualquiera clase de contrato por mas de veinte
años, cuyarenta, prestación ó canon se hubiere
de pagar en especie, y que siendo en metálico,
se entendiese enflieusis.

Si el dueño, ó quien le represente, se negare
á otorgar la correspondiente escritura, lo verifi-
cará eíjuer, y su precio lo mandará entregar en
la caja de depósitos á nombre de aquel, como en
el caso anterior, y lo mismo cuando se negare á
recibir dicho precio.

En cualquiera de estos casos, el importe de la
pensión se entregará en Ja caja de depósitos á
nombre del perceptor, conservandoel Juez el res-
guardo en su poder hasta que disponga su entre*
gj á quien corresponda, si la mujer casada, el
incapacitado ó menor no tuviese representante
legal para recoger el importe referido.

Si no se presentasen las escrñuras ferales,
prorrateos ú otios documentos para acreditar
el canon ó pensión que se paga 6 percibe, bas-
tará cualquiera otra clase de prueba que lo jus*
tinque, como recibos, certificaciones de los libros
de estadística ó amillaramietno, ó de testigos fi-
dedignos.

Si el dueño directo se hallase ausente, se "en-
tenderá el juicio con el que perciba la pensión en
su nombre, y si careciese de poder para verificar
dicha percepción, se le habilitará para comparecer
en juicio, si no hubiese otra persona legalmente
autorizada que Je represente. Respecto á mugeres
casadas, menores é incapacitados, se entenderá
con sus representantes legales, y si no los tuvie-
ren ó se hallaren ausentes, á las mugeres casadas
se las habilitará para comparecer en juicio, y á
los demás se les nombrará un curador ad litem,
interviniendo en todos estos juicios el Ministerio
fiscal
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FOROS.esrm litando sus giros llameantes
al pié de las poéticas colinas.

386

(Conclusión.)
¡Cuan grato ee admirar esos paisajes

que atesoran tus valles y tus rias,
arlados de fantásticos celages,
impregnados de aremas y armonias!

Y tú vegetación rica y lujosa
mostrarse en la mas árida pendiente,
y enguirnaldar con rosa en pos de rosa
el rápido declive del torrente.

T al pié de tus nogales elevados,
verse apoyar tus músicos pastores
y oir aquellos cantos compasados
en que espresan su» dichas, sus amores

Y en tus dulces y plácidas mañanas
en que forman las aves dulce coro,
hürar las pintorescas au^anas
recogiendo del Sil arenas de oro.

O ver también en la lejana cumbre
los templos levantados á María,
y de tu sol á la rogiza lumbre
la alegre y bulliciosa romería.

O ver tus ciecrias animadas,
y oir sus voces prolongadas, locas..
que repiten las áureas perfumadas
por los cóncavos antros de las rocas

T en medio de tus flores tan suaves
recrearme en la mágica armonía
que firman siempre tus canoras aves
cuando espira la luz de un bello dia.

Que allí, bajo tu bóveda estrellada,
y á la luz de tu luna voluptuosa,
lanzar quisiera mi postrer mirada
al extinguirse el alma misteriosa!

Oh! nadie podrá menos de admirarte
en todo tu esplendor y lozanía:
pésp ni que te calumnia sin mirarte,
no hay suelo cual tu suelo, patria mial
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dentro de contratos legítimos, que no entrañen
vicios irritantes, en que no haya equidad, ha-
ciendo que el dominio directo tienda á unirse
con el útil, y que Ja tierra Ja cultive su dueño
sin egercer violencia sobre ninguna de las partes:
esto es Jo que parece naturaJ, y Jo que aconseja
la conveniencia pública.

Valladolid 5 JeMayo de 1874 —Ex no Sr —

Dos líneas mis, y pondré termino á este li-
gero trabajo. En el distrito de esta Audiencia solo
existen los foros en la provincia di Leen; pues,
en las otras, aunque hay algunos,son muy raros,
y no lo son tanto las prestaciones fru neniarías
con servicios personales, mucho más vejatorias
que las pensiones ferales, y cuyos caracteres pa-
recen demostrar un vicioso origen.

dase suspender los desahucios ó desp« j >s, pues
entrañaban una gran inijuidid.

Solo nos resta repetir respecto á los foros, lo
que dice el distinguido Jurisconsulto, Señor Fia
y Cancela, en su folleto «propósito de los Señores
jurisdicionales: «Crea el vulgo que son dictadas
(las leyes de Señoríos) por la pasión y no por la
justicia, que son hijas del espíritu democrático de
nuestro siglo, v que su historia empieza en las
Cortes de 1811 Creeque no son masque un arma
de guerra contra la aristocracia y un atique
coeura la propiedad de los Grandes, y bajo la in-
fluencia de estas preocupaciones se formó y pro-
pagó la idea de que los pleitos de Señoríos tie-
nen varia fortuna, según los partidos que mandan
y las opiniones políticas que están en boga.
Muertas parecían hasta que el Supremo Tribunal
las hizo revivir, y por cierto que la é¡)oci e«
que se formó esa Jurispr udencia (desde 1845
acá) debiera ser motivo bastante para curar de
sus aprensiones á los espíritus asustadizos.»»

«Li abolición de los Señoríos y de Jas presia-
ci mes Señoriales ha sido el triunfo del derecho
contra la fuerza, de la civilización contra la bar-
barie, de la libertad contra la tiranía, y de la
propiedad contra el comunismo.,.: el sentimiento
del derecho y de la justicia no abandonó nunca
á la sociedad española, y el dcrapho, en la lucha
incesante que sostuvo con la fuerza durante el
régimen feudal, se levantó siemore aunque ven-
cido, á protestar contra elia y á interrumpir Ja
prescripción de sus abusos.»

El constructor del ferro-carril com-
postelano D Juan S. Mould, ha tonide
á bien remitirnos una elocuente re-
futación de la Memoria leída en la Junta
gen3ral de accionistas de aquella línea,
celebrada en Santiago el dia 17 de Se-
tiembre último. No tenemos el honor de
conocer al Sr. Mould j con la mayor
imparcialidad manifeítamos que su ira-

El efecto beneficioso, que la redención de las
pensiones forales. prestaciones y cargas de esta
Índole causaría en Ja riqueza pública y bienestar
de millares de familias, seria inmenso; y pueblos
podria citar que do la mas grande pobreza que
Jos habia llevado hasta formarse en su seno cua-
drillas de bandoleros, pues cuanto les producía la
tierra era para el Señor; libres de esos onerosos
tributos, que los aniquilaban, pasaron á ser pue-
blos tranquilos, y sus habitantes hombres de mo-
ralidad y buenas costumbres. Ejemplos terribles
podria eiiar también de fuera del pais; pues las
misirns causas producen iguales efectos en tod*s
partes, y las grandes pensiones pudren los pue-
blos, los empobrecen y matan.

Por último, dice; que, al ilustrado criterio
de V. E. no puede ocultarse lo que valen
esas cuantas firmas que autorizan lis repre-
sentaciones dirigidas al Gobierno contra la re-
dención de las pensiones, queensu mayor parte
no poseen por juro de heredad, puestas en paran-
gón con esa gran masa de labradores que pue-
blan las provincias interesadas en que dichas
pensiones se rediman. Este hecho por si solo ha-
bla mas de lo que se podia decir en este informe
respecto á los principios de justicia y equidad
que llevan en su seno las leyes que son objeto de
las quejas de esos representantes.

Para concluir pondré en frente de la con-
ducta de esos pretendidos Señores la de las órde-
nes monacales, de quienes no podemos decir lo
que Martínez Marina y Chao decían de los Se-
ñores jurisdicionales, que, tenían sus castillos en
Jas cúspides de los montes á guisa de bandoleros,
y que eran á la vez Ja ruina y Ja defensa de la
patria: sino que, comenzaron bien, vivieron maJ,
y en sus posfimerias han sido una providencia
para esos países. Por que, comenzaron por labrar
ellos mismos la tierra y enseñar á cultivarla; vi-
vieron tna!, porque ocupando con sus conventos,
bo las cúspides de los montes, sino las llanuras
siguieron ias corrientes del feudalismo, que des-
cendían de lo alto á manera de avalancha para
atropellar la propiedad y violar ios derechos de
la naturaliza humana, y fueron una Providencia
para los puebl s, porque impusieron á sus vasa-
llos módicas pensiones, nunca las despojaban, ni
aprisionaban, y en sus postrimerías fueron la
gran palanca, que con su poder, á fines del siglo
pasado, hicieron qae el Consejo de Castilla man-
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el 2 del corriente ha comenzado á ver ]st
luz pública en Pontevedra. Nosotros que
lamentamos la falta de un representante
del periodismo en aquella importante po-
blación, saludamos cordialmente al nue-
vo colega, deseándole todo género do
prospQridades.

su crédito en una empresa
portañola para el pais.

3, no podrá por menos da ani-
lle por sus obras se hace tan
nsideracioa y de respeto. Ga-
lede ser ir.grata con los que
v su engrandecimiento, y na:-
será desagradecida con un
honrado y digno como el se-
que compromete toda su for-

i'0 engomando á muchos in-
palabras que lleva el viento y
jais que no ae realizar. Nos
íamos de ser gallegos, si no
el profundo conve acimiento
liis ignora las iniquidades }r

os da que es víctima el señor
sluei^oque la opinión pübli-

seouocen las levos mas trivia-
ñor, de la dignidad, y de la

■ llevados tan solo del interés
bidón, faltan á la verdad con

idacon no podemos por me-
guarnos contra los que abier-

180 en explotación el primer
hierro en nuestra querida pá-
íi algunos" párrafos de su bien

onquisteilelas mayores sim-
lalicia; nosotios desde luego
j* nuestra verdadera amistad,
enos gailegec, felicitamos al
ita abnegación y iantos sa-

«Hl pequeño poblado de la Caimane-
ra, situado en la extensa bahía de Cien-
fuegos, se vio atacado por una partida
de libertadores que prendió fuego á loa
bohíos mas distantes de! fue;te, que de-
fendieron bizarramente nueve guardias
eiviles, cansando al enemigo varias ba-
jas y oh ¡gándole á retirarse. Un hecho
digí o de mención ocurrid durante el
combale. La esposa del calo, jefe del
destacaráei (o, con esa abnegación pro-
.'iade la mujer no so!o curó á los heri-
dos, sino que alentó á la defensa como
una verdadera heroica, haciendo fuego
y llevando municiones á aquel puñado
de valientes. Esta entusiasta patriota se
llama María González y es hija de Lego.9
Creemos que el Gobierno de S. M. pre-
miará el varonil esfuerzo de esa gallega
defensora de la integridad nacional.

De una correspondencia de la Ha-
bana que publican varios colegas, to-
mamos lo siguiente:

del corriente mes se esíable-
jmportante villa de Pueuíea-
'staeion Telegráfica. Según
)n de aquella localidad, el
ue ha proporcionado el Ayun-
ara e?1e servicio, es muy lu-
íamos al Mouicipioy á los ha-
aquella v.llja { por el estable-

e tan útil como necesaria

Sección editorial. — A nuestros sus-
critores. —La Concepción de María,
(poesía por la Sita, doña Josefa Ugaríc-
Barrientos )—Revista general, porX.—
En todas -¡artes, (poesía por D. H. de la
G )—Averiguaciones.—-Apuntes tea-
trales.- Máximas y pensamientos de
algunos escritores españoles, coleccio-
nados por R. de la G.~ Un poco de to-
do: Almanaque semanal \ datos curiosos.

El número 50 de El Folletín, acre-
ditada Revista eme se publica en Má-
laga, contieno el siguiente Sumario:

na satisfacción liemos recibido
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